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II. 

Grande era el alboroto que traía la so_ciedad ymservado­
ra al verse eri"ida en corte, sueño que hab1a acariciado desde 
el día primero

0

de la independencia. . 
Todos aquel19s título~ desheredados y pe:d_idos en el tor­

bPllino republicano, re~uc1taro~ co!T'O las crisahdas y preten-
dieron desde luego la rnpenor1dad: ,, 

Varios personajes que han subido en la escalera del a.,10 á 
una regular posición, se echfuon en busca d~ pergamm?s; por· 

ue todos creían en la resurrección de los tiempos lehc,s _del 
iirreinato sin recordar qur. el golpe de Estado de 52, al im­
provisar ~n emperador rn Francia, habfo ~reado una nobleza 
sacada de los vivaques y cuerpos de guardm. _ 

Otros individuos, no pudiendo llegar los esca_n_o~ ele la no­
bleza, se contentaban con formar _parte de la milicia togada, 
apoderándose de los puestos púbhc?s. . 

La Hegencia desempeñaba el primer papel, Y. cada trmn­
viro esperaba recompensas y honores en caro b10 del puesto 
que cedía al empPrador. • . , , 

'Las pompas oficiales s~ suced_ía1!, y el pu~blo as1stta a 
ellas, así como á los fusilamientos d1ar10s que teman lugar en 
]as plazas de Mixcalco y Santo Dom1_ngo. , , 

Mientras qu" la "Nova_r~" lleva a l_oR archiduques al puei.: 
t.o Civita-Vachia para rem~1r _en la Cmdad ~ter~a la bend1 
ción del Santísimo Padre, s1g□ 1end_o _su peregnnamón d~ des­
iedida en las cortes europeas, rec1b1endo ~u las T?,llerias la 
~ousigna, dejando en manos del César frances los millones del 
em réstito de Miramar, vol_varuos nosotro~ á la casa de nues­
tro~ amigo, los señore; FaJardo, que se~ma11 en~ueltos e8 ,el 
vértigo monárquico, esperando con ansia el arribo de S. 

M.M. 11. .. , h nerla en --lDs una cosa hecba, h,¡a mrn, y no ay que po 
duda, exclamah~ furioso el diplomático. . . 

-Yo me felidto, papá. mío, de ese ac?ntec1m1ento; porque 
hubiera resistido como nunca á 1~ aut?r1dad pater_na. . 

- Por la primera vez te_ hubiera:, 111:pucsto nu voluntad, 
te declaro que al primer aficial. del -~¡erc,to de Napoleón 111, 
l}□e se llegue á pedirte en matnmomo, te caso. . , 

-Lo cierto es que el comandante De~uríez es nov10. de Ula­
v que no se ha permitido nunca decmne una sola frase de 

:~·iores. Ese oficial conoce mi carácter y estaba seguro de un 
1lesairP, 

-Vra nsted Jo qne Aon las amistades, yo nunca imaginé 
que Clara te quitaría el novio. 
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-Esa es una equivocación. 
-Yo nunca me equivoco, la prueba que ten~o, la lección 

que me da e! mundo, ha sido en cabeza propict. Tu madre era 
novia de un capitán llamado Verdeja, y yo la arrebaté de su 
poder para casarme con ella; ya tú ves si sabré de estos enre­
dos. 

Doña Canuta éJ.ió un prolongado rnspiro. 
-¡SuRpirn. suspira, espos3 mía! si vieraR ahora á tu anti­

guo prometido, ee te caerían las alas del corazón: ayer llevaba 
un gorro montado más alto que un penacho de granadero y 
un espPdín como el de 1Jon Simplicio. ' 

-No abusen de mi situación ni de la preferencia que te he 
otorgado pára i □eultar á una pP,rsona ausente. 

-Esa persona ausente es un capitaucillo cualquiera. 
- No tan cualquiera, que lleva sobre su pecho la cruz del 

Gallinero. 
-Y en su sombrero al tres, las colas de las g,illinas. 
- 'rengamos la fiesta en paz y no desfogues tu mal humor 

conmigo, que en nada tengo la culpa del trastorno de tus pla­
nes. 

--Bien, no quiero riña doméstica; pero es horrible lo que 
ha pasado, yo creía que el comandante se dirigía ~ Luz, y re­
sulta que se casa con Clara: ¡esto es una burla, una ironía, una 
estupidez] 

-Papá, yo no amaré nunca á un francés-
--En cambio amas á un descamisarlo, á un jefe de bandole-

ros, y para decirlo de una vez á un cívico. 
-Es cierto, los sentimientos qne usted ha sembrado en mi 

alma ..... 
-Qué alma ni qué niño muerto, interrumpió Don Modesto 

~o me dejaré llevar cor.no siempre de tus lagrimitas, hoy seré 
mexorablP ...... yo necesito un francés, y cuando yo me empei10 
no ha.v más que obedecer. 

-Pero hombre, si no la enamoran, ¿cómo ha de irá bus-
carles? 

-Es decir que yo no puedo mandar en mi casa? 
-Fajardo, eso no tiene lógica. 
-Te estaba á tí reservada esa declaración. Sepa usted se· 

ñ9ra mía, q~1e .i lo que digo nn tiene lógica: poco 6 nada s: me 4 
da de ello; s1 para algo no hace.falta la lógica, es precisamente 
para casarse. 

-Ya, lo ~é 
--Este señor Demur!ez me ha chasqueado: tenerle en mi ca-

sa alojado, ponerle manjares exquisitos, los mejorea vinos, en 
una palabra, engordarlo, para que fuera mi yerno, y aprove. 
charse otra perwna de estas sircun~tancias para robármelo ..... 
no, yo trae~é otro que se dará por satisfecho con que ee le 
ofrezca novia, casa y que comer. 
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TenJré guardias de soldados 
Ü'>n monteras encarnadas, 
Me dirigirán miradas 
Los próceres:humillados: 
En espléndidos estrados 
Se ostentará mi vista, 
Aunque compl~te Lazpita 
Mi deficiente del mes. 

Ya vino el giierito, mG alegro infinito, 
¡ Ay hija! quP gusto que vino el francés! 

Y a el francés manda en la casa 
Y le quitan los sombreros; 
¡Cosas de los extranjeros! 
Dicen, cuando se propasa, 
Como el giierito sin taza, 
Y cuando piensan que yerra, 
Exclaman: ¡si por su tierra. 
Ron las cosas al revéz! 

Ya vino el giierito, me alegro infinito. 
¡ Ay hija! da gusto, da gusto al francés! 

Quiso el francés un abrazo 
Y la niña resistía, 
El papá que la veía 
No manifestó embarazo. 
¿Cómo no estrechas un lazo 
Con quien tiene su importancia? 
¡Qué dirá la culta Francia! 
Tres bien ...... ¿hijita, lo vez? 

Te abraza el giierito, me alegro infinito 
¡Ay hijita! contenta, contenta al francés! 

Ya están como dos pichones 
El galo y la mexica.na; 
Tal los halla la mañana, 
Tal el toque de oraciones 
Dicen oni los marmitones, 
Y el papá con sério empaque 
Deletrea el Telemaque 
Con vivísimo interés ...... 

Ya vino el Eiierito, me alegro infinito, 
¡ Ay hija! te pido por yerno un francés! 

Ya platica sin misterio 
Papá las gracias de su hija; 
Con Forey se regocija, 
Idolatra al ministerio; 
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Y si de algún gatuperio 
Habla la gente aturdida, 
El dice: "No, por rri vida 
Suegrecitos de entremés." 

Ya vino el giierito, me alegro infinito, 
Mi casa dichosa visita un francés. 
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-·¡Basta! gritó Doña Canuta, y todos quedaron en silencio. 

IX, 

Esta letrilla es de nuestro poeta insigne Guillermo Prieto: 
no se puede espremir más hiel en una sátira ni hacerla más 
sangrienta. 

Esa letrilla es un epígrama terrible, una moxa rnbre esa 
sociedad 9ue acogió con satisfacción á los invasores. 

-1.Qaién podía después de haber leído esos versos. dese­
char el rubor ni desconocer el ridículo en que estaba una fa. 
milia solo _con la presencia de un alojado? 

La letrilla envuelve en un pensamiento patriótico, un co. 
rrectivo que se hace sentir con fuego. 

El ridículo en una pluma que sabe jugarlo, es una espalia 
de cien filos, irresistible en su choque. 

Prieto escribió en aquellos momentos de fiebre y despecho 
al ver la acogida; aunque fuera de orden suprema que se le 
hacía al ejército francés. ' 

Estas recepciones no son nuevas en el mundo: cuando los 
rusos entraron á Paris, las mujeres se les arrodillaban y una 
alfombra de flores era hollada por las herraduras de los ca• 
ballos del ejército de la liga. 

Hubo francés tan degradado, que al pasar Alej11ndro I por 
el Puente de Austerlitz en París, le preguntó si quería que se 
la borrase aquel nombre. 

Alejandro respondió, que le bastaba con pasar sobre él. 

X. 

Doña Can□ta, para romper aquella situación verdadera­
mente peno~a, gritó en un arranque de estudiada cólera. 

Nuestra hija no tiene razón, yo soy imperialista, pero 
n u nea ''afrancesada." 
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